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MUNiCli'ALES 

£Q la sesióD celebrada el sábado 
^fe\ Ayanlamienlo, íné presea 
"•«loáósley enviado A la comi-
^^ de Hacienda, en reclamación 
^1 oportuno diclámen, un proyec-

A de reforma de la planliUa de 
••arelaría formulado por el secre-
^fio de la corporación. 
En dicho proyecto aparecen los 

JOeldos aumentados y figuran en 
•' numerosos datos esladislicos re-
^fenles á la suma de trabajo anual 
^̂ « se éjééulii 0D las oficinas mu-
¡jcipales, trabajo rsó recompéúsa-
^^cónróáVáiíasds áuéldós tiuéhan 
"^ido hasta el día y (j(ué segülráb 
'agiendo sí ios concejales no 4»ii 
*" aprobación a la reforma. 

U iiiípre»ioo que iJrpcí^jo la lee-
Hira en les couc«!jales no fué de 

sjruslo; al contrario, pesa tanto 
*•* el animo la consideración de 
'̂íB habiendo encarecido los me­

llos de vida penrinnezcan iiivarla-
'"es los suelilos, que no hay argu-
"'«Dtos posibles cuDlra el aumeu-
'*'que se sol i día. 

Por regla geaeral hay la creen-
*'*Uequeeu las»jrt<iuas munici­
pales no mala el trabajo. EfecliV; -
^«ale, DO mala, pero abruma. 
^ « b H dé ello es la frecuencia con 

que á deshora de la noche se ve 
luz en la casa del puebío, luz que 
alumbra A los empleados que ve­
lan trabajando en asuntos de quin­
tas, de contribuciones, de padro­
nes y censos o de trabajos extra­
ordinarios que no se pagan aparte 
del miserable sueldo sino dentro 
del mismo. 

Los datos estadísticos que con­
tiene el preámbulo del proyecto de 
reforma, dan idea de la suma de 
trabajo que se realiza en las oflci 
uas municipales. La salida y en­
trada de documentos se eleva á 
veinte mil, en números redondos, 
siendo esa cantidad tan importan­
te sólo una parte de I& \nbúF. 

Ninguna obra bumtfbik dScapa á 
la crítica y no escapará segura-
merile; ^slá,' sobré iodó^ !f)íi*á lOs 
que creen que las^^cpñómías de­
ben hacerse sobre los sueldos dé 
los emple îidos en vez de pesar so­
bre el numero de éstos; pero para 
los que entienden las economías 
en el veMadero sentido, esto es en 
la .«supresión de lo inútil, el au-
mea!o de sueldo a los que verda-
deíameute lo merecen, no es mas 
quH ui) aclo de justicia .que debe 
saiislacer a la com ieucia 

Cuantos han hablado y escrito 
soi)ie esle asunto s^ han expresa 
lio en el inisino senti<ló, es mas. se 
ii licho siempre que la eslreciiez 
,lei sueldo íoijienta la inmoralidad 
en la administración; y si esto es 

así y así se reconoce, constituiría 
una falta imperdonable regatear 
al empleado lo que debe ganar. 

Por nuestra parle damos la en­
horabuena á los favorecidos y A 
los que reconociendo la justicia de 
quejas no por no exteriorizadas 
menos dignas de tenerlas presen­
tes, proponen un acto de justicia y 
se disponen á realizarlo. V 

VERSOS 
DE CAVESTANY 

De la naeva obra Loi tre» gálantt de Es­
trella, que acabn de eatreoar en el Espafiol 
el distinguido pMtn Sr. Carestany, copia 
moa el precioso mndrignl sigoiente: 

Diz que Dios, en cajas bellas 
cnya llave & nadie ña, 
guarda laceros y estrellas 
así que despierta el día; 
mábdalOe allf ttner 
mientras el sol da su llama, 
haiút qtié al áaoeli'eMr 
los va él mismo á recoger. 

Uii dia, i M K i n ^ oi4o; i 
íaé Dioá 4.i^ti<r sWjojiiroa 
ya después de anochecido, 
y echó de ver, sorprendido, 
que ínltaban dos luceros. 
—iQuiin anduvo en mi tesoro? 
—preguntó, VfendO á so lado 
á un angelito del coro, 
blanco y con cabelIOé de oro, 
ponerse may'éOlorido. 
— Tú has sido qaien tos quitó, 
— prosiguió sib vacilar, 
y el ángel, cuando lo oyó, 
dijo, rompiendo á florar: 
— No lo niego: lie «ido yo. 
— Devuélvelos al instante 
—si lui relato no yerra, 
mandó DroS al rabio inüinte. 
—No puedo. Están en la tiorra. 
— ¿QiKédleeBl - E n ün semblante. 

— Í A quién los distes, traidor? 
— Tu cólera me acobarda. 
—4A una mnjerí—Sí, señor: 
quise hacerla ese favor; 
yo era el ángel de au guarda. 
--Sólo que luzcan anhelo 
los astros sus rayos rojos 
del cielo azul sobre el velo. 
—Ella los lleva en sus ojos, 
que dicen (jue son el cielo. 
—Y^ hice laa f^écellas mies 
para alUMibittr la» esferas: 
no ocultes qne lo sabías. 
—SíA quieii,la|i be dado vieras, 
tal vez me perdonarías. 
—Maéstramela, desdichado.— 
Y M la mostró el infante, 
y Dios so quedó ¿¿Orabtado; 
tanto, que dijo al instante: 
f-Vete, qne estás perdonado. 
No hiciste mal, lo confieso, 
á fae%de justo lo '^go.— 
Y le dio en la frente un beso. 
¡Ahí tenéis ioáo el castigo 
del angelito travieso! 

55RÍSÍA©Íg 
Tiwipii perdjdo 

Un francen aficionado á estadísticas ha 
ealoidado lyie «• «m;m|«t^ai> cooftffit«íipe;i • 
te en loe,de#*BbM 4P, Correos, -AÍ^J fmlh 
desdelas « ( | e v » 4 * Ja ma&ana á las. si.^l^ 
de hKtasde, {toitAérfaioo ntediOi. diez persp 
ñas, fue esperan ves pam eer deap«ipU^dus. 
En «ada idei^cbo ae pr^Qi^ ^jez joru^utlas 
de trabajo por el público. , -

Aéétefraiieo^>por tónniDO infidi9> su^ 
ponen TOiíaneoe perdidos en cada d^spti-
cho, ó Sea próKimaweflt^, 5,0OQ, francos 
diarios que pierde'Par(*< 

Resulta, pnes, qne el tiempo perdido en 
esperar á que despachen eq las oficinas do 
Correos de Parts repreeeiita par» el público 
una pérdida de más de dos tniilonos de 
francos íinnales. 

Con uno de estos dos millones so jiodrlii 
pagar ampUauíouto á 350 empleados su­
plementarios y nadie tendría qiio esporni. 

Habría 360 personaa más ampleadas y <'l 
público economizaríaadn an millón. 

Un leĵ ado 
Un abogado húngaro, llamado Franciaco 

Botto, que acalm de morir á lo» sesenta 
anos, ha legado una suma de 800,000 fran­
cos Á la ciudad do Grosswardein para fun­
dar una escuela de cocina, qne deberá lle­
var su nombre. 

£n su testamento declara el abogado que 
el arte culinario es más útil y bienhechor 
que las Bellas Artes, y que es preciso alen­
tarlo todo lo posible. 

Seguramente se supondrá que quieo, tía 
instituido legado tan extraordinario y e s - . 
traviigaate debió ser en vida un grao gas­
trónomo. 

Sopcesión de los sellos de C»rNM 
Según parece, estamoa aboOados á te dM -̂

itpiuición de los selloa da Correos. 
So hapretentadoA M. Berard^ •i;̂ >aeoM<> 

tario de Estado en Frauda, an»«eTi»éiii'< 
geniosísimo aparato qoe permita fhraqtHWr 
las cartas, saprimieudo ios aello» da <0a» 
rrcos. '''• ••••• !!•••,.̂  

El inven tor es a u em pleado del n i a o ^a 
Comnuloaéiottes, M. Palmero^ qaiwi'bieo 
funcionar el aparato a l a -vivta da M4 Ba-
rard, con un resaltado extraoKUittiWittws' 
te satisfactorio. < . I - J : 

El aparate ea de eencillUimo naeMilaPW 
y permite el peso y franqueo oorMlí|«Ít;»:.l ^ 
diente con grandfttaia rapidec 7 CttMNiíî  
ticameat*. "̂'-i '" ''=̂  *'• 

Se creé qdeha de prodüchr gralBfté Étni'<' 
dnd y éonaiderable e^iónomía p a r a é I n M é ' 
de Correoe. " ' 

FroÉtip, iel, ÉI I ; 
, iif lili 111,11,11 

Segunda (|iiiiieeBa 4« Kev^kN 
Será fecunda en pertiirbaeiottaaalNiioafi. 

ricas y por lo mismo Ihrvloea y b6l"HIÍeo«á«¿'' 
pues la trayectoria do depreaion«ti%Éf«Mt-< 
tricas del Atlántico continuará' iKeBoadáir 
iinoia nnestraa latitudes. '' 

La ilcpresión del Océano, qoe 'nfÜñtáÜ' 
hacia ol continente el llR, habrá llagad» á )a 
entrada del canal de la Mancha el doáilngl» ' 
1 0 . • • • • • • • - - ' • -

Su acción será sensible en naeitlíl p*-̂  
nínsuladel 16 al 17, partloalarmatttiaM' 
Ins regiones veciaaa del Caatábrieéiye» 

j / , - ' í.; 
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Probad el Licororo de HE 
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| í fp |SP|vpppp| ^ |Sí |V|s?ppppp| 

tfM^ caaado la que le cuoota á usied esta historia 
( f w ^ x , a lamor de la lumbre, en este pueblecillo 

dormido,—continuó la señorita de Peroy—repose, de­
bajo de una cruz, en el cementerio de Valoprnes, no 
habrA y a nadie que pueda decir esos nombres olvida* 
do i . . . Sos daefios eran demasiado altivos para quejar­
l e de laa injastlcias ó de las sandeoes da la opinión. 

»Amada, ft quien ve usted desde aqni m&i abstraída 
q a s atenta & s a bordado, se ha absorbido en su Mon-

que no tuviese inconveniente en perdonar la Bepúbli-
oa. Mandamos rellenar los fosos, ba]ar los muros, y , 
si no derribamos las torreoillas, por lo menos las des­
pojamos de s a i almenas, y no pAreoiaa y a aioo loa 
cuatro espectros de los aatignos torreooat deeapita-
doa. Bala gran fachada del eastlUo, en las esqoiniw 
de los techos, M, las alta»plaoai de ias^iaBeaeM».iaai 
las veletas y, en fin, donde quiera que en.atsoi tiampQ, 
brillaban, litoiiiM» bwrwr asas enoflD|ba4pc<|̂ ^ jr ^fo-
onant» armas da loa Tofl̂ f«delys« qua oonp|ŝ |B%,¡iH)-
mo nstaAisaba^ «nJrsa güpu, ̂ fi9m4fl^Míi i^uS^».: 
en oaMiiWt«r<8j con la**iVi^»s>^>L AiA^I|P«4f .!.̂ «%< Peí?-, 
POj jAy! íLoi foferos Mr^ Jt»al|lW .|̂ ^^4onado¡,,el 
oampol, Eabía» hoido lia|4jo,ácyMl4»rdín. d̂QÍJdo se 
onltlvab|« d^ci^i^i^a^ en geniraci^ptiimongos ca­
nastillos^ 4Q«,4slftjpft4abfQ ^ vwftiP,, yorí¡«>lí̂  »P»-
rlaMlA da»fl.DMr,6RWwtp,pofl,€J i'í'l^ft"^?^.»"^ es­
pumas. GQ todm íüattnajbabíaiwoŝ regiBplaíjaaó lósll-
rlos non Illa». ̂  •, 

«Lilaa ¿son qais4 l^ios ̂ e luto? ¡Sil Nosotras ooina-
timos todos osos sacrilefúos, cq^aul̂ amo8 todas las 
pequeñas l̂ ajfzas del»astuciac)ae simula la sunii-
sión resignadaj para conservar A nmeî tirus ajQ <̂>s''éie 
lugar de r̂ unl̂ in y aiUp, ^aloe y desarmado oonidlitt 

(a) En fcancé: iTrois "Jüuoffu ̂ t ly». > Da ahí et' liípltlidl 
noWimoT9vfftdelys,-~N.cld't. 


